Señor, bendice mis manos 
para que sean delicadas y sepan tomar 
sin jamás aprisionar, 
que sepan dar sin calcular 
y tengan la fuerza de bendecir y consolar. 
Señor, bendice mis ojos 
para que sepan ver la necesidad 
y no olviden nunca lo que a nadie deslumbra; 
que vean detrás de la superficie 
para que los demás se sientan felices 
por mi modo de mirarles. 
Señor, bendice mis oídos 
para que sepan oír tu voz 
y perciban muy claramente 
el grito de los afligidos; 
que sepan quedarse sordos 
al ruido inútil y la palabrería, 
pero no a las voces que llaman 
y piden que las oigan y comprendan 
aunque turben mi comodidad. 
Señor, bendice mi boca 
para que dé testimonio de Ti 
y no diga nada que hiera o destruya; 
que sólo pronuncie palabras que alivian, 
que nunca traicione confidencias y secretos, 
que consiga despertar sonrisas. 
Señor, bendice mi corazón 
para que sea templo vivo de tu Espíritu 
y sepa dar calor y refugio; 
que sea generoso en perdonar y comprender 
y aprenda a compartir dolor y alegría 
con un gran amor. 
Dios mío, que puedas disponer de mí 
con todo lo que soy, con todo lo que tengo. 

Envía tu Espíritu 
sobre joven y viejo 
sobre hombre y mujer 
sobre alto y bajo 
sobre este y oeste. 
Derrama tu fuego 
en el corazón del hombre 
en la boca del hombre 
en los ojos del hombre 
en las manos del hombre. 
Envía tu Espíritu 
sobre los que creen 
sobre los que dudan 
sobre los que aman 
sobre los que están solos. 
Derrama tu fuego 
en las palabras de los hombres 
en el silencio de los hombres 
en el hablar de los hombres 
en las canciones de los hombres. 
Envía tu aliento 
sobre los que construyen el futuro 
sobre los que conservan los valores 
sobre los que protegen la vida 
sobre los que crean belleza. 
Envía tu Espíritu 
sobre las casas de los hombres 
sobre las ciudades de los hombres 
sobre el mundo de los hombres 
sobre todo los hombres de buena voluntad. 
Aquí y ahora 
sobre nosotros 
derrama tu Espíritu 
y que esté con nosotros para siempre. 
Ven, Espíritu Santo, 
quedan aún muchos muros 
que han de ser derribados; 
aún no sabemos hablar 
lenguas que todos entiendas, 
y hay tantas guerras estúpidas. 
Ven, Espíritu Santo, 
porque no somos hermanos 
no conocemos el nombre 
ni del que está a nuestro lado; 
seguimos soñando torres 
que nos hagan superiores, 
y lo maltratamos todo. 
Ven, Espíritu Santo, 
para enseñarnos a orar 
y saber decir “Jesús”; 
proclamar su testimonio 
con la palabra y la vida, 
y para que grabes en nosotros 
la imagen viva de Cristo. 
Ven, Espíritu Santo, 
Sé nuestro mejor perfume, 
nuestra alegría secreta, 
nuestra fuente inagotable, 
nuestro sol y nuestra hoguera, 
nuestro aliento y nuestro viento, 
nuestro huésped y consejero. 
Ven, Espíritu Santo. 
Ven, Espíritu amigo. 
Ven. 

157. ACARÍCIAME 
Vengo a Ti para que me acaricies 
antes de comenzar el día. 
Que tus ojos se posen 
un momento sobre mis ojos. 
Que acuda a mi trabajo sabiendo 
que me acompañas, Amigo mío. 
¡Pon tu música en mí 
mientras atravieso el desierto del ruido! 
Que el destello de tu Amor 
bese las cumbres de mis pensamientos 
y se detenga en el valle de la vida, 
donde madura la cosecha. 
R. Tagore 
158. AYÚDAME, SEÑOR 
Ayúdame, Señor, 
a saber esperar sin desmoralizarme, 
a saber escuchar sin cansarme, 
a acoger con bondad, 
a dar con amor, 
a estar siempre ahí 
cuando alguien me necesite. 
Ayúdame a ser esa presencia segura 
a la que siempre se puede acudir, 
a ofrecer esa amistad que pacifica, 
que enriquece, 
a través de Ti y en TI, 
a transmitir una paz gozosa, 
tu paz en mi alma, Señor, 
a estar totalmente centrado en Ti 
y disponible y acogedor para los otros. 
Que tu pensamiento no me abandone nunca, 
para poder permanecer siempre en tu verdad 
y no faltar a tu mandamiento. 
Así, sin hacer nada extraordinario, 
sin vanagloria, quizá pueda ayudar a otros 
a sentir tu cercanía, 
porque mi alma te abrirá sus puertas 
a cada instante. 
Andrés Devos 
Creo en un Dios impotente, 
en un Dios débil debilitado, 
creo en un Dios que no puede, 
que no triunfa. Derrotado. 
Creo en un Dios tan vecino 
que se vuelve un Dios humano, 
que su vida entre nosotros, 
es muerte que le entregamos. 
Creo en un Dios sin poder, 
hecho hombre y torturado, 
y por corona: ¡espinas!, 
y por respuesta: ¡insultado!. 
Creo en un Dios impotente, 
un Dios de brazos atados, 
un Dios distinto a los hombre, 
poderosos, soberanos... 
Creo en un Dios que no sabe 
negar lo que ha declarado, 
creo en un Dios impotente, 
¡impotente de enamorado! 
Creo en un Dios novedoso, 
de novedad siempre a mano 
que genera a cada instante 
lo que el amor va dictando. 
Creo en un Dios generoso, 
del amor crucificado, 
creo en un Dios también pobre, 
que tiene a los pobres al lado. 
Creo en un Dios que no puede, 
¡es el amor quien lo ha atado! 
Creo en un Dios sin poder, 
pobre... ¡resucitado! 
Eduardo de la Serna 
